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			La vuelta al mundo en 80 días

			[image: Elemento decorativo]

			Jules Verne

			[image: Ilustración de Phileas Fogg y Picaporte corriendo apresurados sobre la Tierra, con un tren de vapor y un barco volador de fondo, bajo un gran reloj de bolsillo, representando su apresurado viaje en La vuelta al mundo en 80 días.]

		

	
		
			Un día, mientras estaba en el club, leyó un artículo en el periódico que lo dejó asombrado. Afirmaba que, gracias a los nuevos trenes y barcos, ¡ya era posible dar la vuelta al mundo en solo ochenta días! 

			Sus amigos se echaron a reír, y entonces surgió una discusión:

			—﻿Eso es imposible —﻿dijeron algunos de ellos.

			Pero Fogg, con la calma de siempre, respondió:

			—﻿No solo es posible, sino que yo lo haré.

			Y apostó con sus amigos que completaría el viaje en ochenta días exactos; ni un minuto más ni un minuto menos.

			[image: Phileas Fogg, elegante con sombrero de copa y bastón, revisa su reloj de bolsillo junto a varios baúles. A su lado, Passepartout suda cargando maletas y un petate con forma de globo terráqueo. Detrás se alza una gran estación de tren londinense bajo un cielo nublado, listos para partir.]

			Aquella misma noche, se fue de Londres con su nuevo asistente, Jean Passepartout, un hombre francés muy simpático y un poco despistado, pero con buen corazón y muy fiel.

			Su viaje empezó a toda velocidad en tren y barco. En primer lugar, fueron a Francia, después a Italia y desde allí se dirigieron hacia Egipto, donde tomaron otro barco que los llevó a Bombay, en India.

			[image: Ilustración del inspector Fix, con sombrero y gabardina, escondido tras una esquina en la cubierta de un barco mientras toma notas en una libreta. Al fondo, Phileas Fogg y Passepartout caminan de espaldas por la cubierta.]

			Pero no lo tuvieron fácil. Su salida de Londres coincidió con la noticia de un robo al Banco de Inglaterra. La descripción del ladrón encajaba perfectamente con la de Phileas Fogg, por eso un inspector de policía llamado Fix empezó a perseguirlos, convencido de que la apuesta era una excusa para huir con el dinero robado.

			—﻿Fogg es el ladrón que ha robado el dinero y por eso ha decidido irse bien lejos. Lo seguiré alrededor del mundo para arrestarlo en cuanto tenga pruebas de ello —﻿dijo el inspector, murmurando entre dientes.

			[image: Phileas Fogg y Passepartout viajan a lomos de un elefante guiado por un cornaca hindú a través de la selva.]

			Mientras tanto, Fogg y Passepartout seguían avanzando por tierras de la India. En la estación de Kholby, el tren se detuvo repentinamente porque ya no había más vía y tuvieron que continuar el camino en elefante.

			El enorme animal caminaba pausadamente por en medio de la naturaleza salvaje mientras ellos se mecían sobre su lomo.

			—﻿¡Este contratiempo nos está haciendo perder mucho tiempo! —﻿se lamentaba Passepartout.

			[image: Ilustración de Phileas Fogg huyendo de un templo indio de la mano de la princesa Aouda. Al fondo, dos hombres armados con sables los persiguen.]

			Mientras cruzaban un bosque espeso y peligroso, oyeron un sonido extraño y los gritos de desesperación de una chica. La habían hecho prisionera y querían obligarla a casarse. Se llamaba Aouda.

			Fogg, que era muy valiente y generoso, la rescató y la ayudó para que pudiera volver a su casa.

			—﻿Si quieres, puedes venir con nosotros —﻿le propuso amablemente﻿—﻿. Vamos hacia Hong Kong. Allí podrás reencontrarte con tu familia.

			[image: Un barco de vapor navega en medio de una tormenta con enormes olas verdes y un cielo oscuro con nubes moradas y rayos.]

			Mientras atravesaban el océano Índico, una terrible tormenta de olas gigantes puso en peligro sus planes. Además, el inspector Fix continuaba tras ellos, a escondidas, como una sombra.

			Al llegar a Hong Kong, Aouda descubrió que su familia ya no vivía allí. Triste pero muy agradecida con Fogg, decidió seguir el viaje con ellos.

			Desde Hong Kong fueron a Japón, y después atravesaron el océano Pacífico hasta llegar a San Francisco, en Estados Unidos.

			[image: Ilustración dividida en dos. Arriba, indios sioux a caballo sobre una roca en el desierto, uno alza un arco. Abajo, una manada de búfalos pastando en la llanura.]

			No había tiempo que perder. Tuvieron que cruzar todo el país en tren. El viaje se complicó aún más cuando una manada de búfalos bloqueó la vía. Y, más tarde, los atacaron los indios sioux.

			La aventura estuvo a punto de fracasar cuando Passepartout fue secuestrado. Fogg no lo dudó, a pesar del riesgo de perder la apuesta, y decidió ir a buscarlo.

			Después de rescatarlo, todos continuaron el viaje hasta Nueva York, donde, de nuevo, y por unos pocos minutos, perdieron el barco que los debía llevar de vuelta a Europa.

			—﻿¡Pues compraremos un barco de carga! —﻿dijo Fogg, decidido a no rendirse. Y convenció a la tripulación para que los llevaran a Inglaterra.

			A media travesía, se quedaron sin carbón e incluso tuvieron que usar como combustible la madera del propio barco, ¡que llegó a puerto casi desmontado!

			[image: Ilustración de Phileas Fogg y otros dos hombres destruyendo un barco de madera. Llevan tablas en los brazos, mientras humo negro sale por la chimenea. El barco se ve medio destrozado, reflejando la necesidad de usar su propia madera como combustible.]

			Finalmente, llegaron a Liverpool con tiempo suficiente para subir al tren hacia Londres y ganar la apuesta, pero, justo antes, el señor Fogg fue arrestado por el inspector.

			—﻿¡Usted es el ladrón que robó el dinero y hace días que está huyendo! —﻿dijo Fix, orgulloso.

			—﻿¡Yo no he hecho nada! ¡Y, si me arresta, no podré demostrar que es posible dar la vuelta al mundo en tan solo ochenta días! —﻿contestó Fogg, desesperado.

			[image: Ilustración del inspector Fix, con sombrero gris y gabardina, arrestando a Phileas Fogg. Fogg, con sombrero de copa saltando por la sorpresa, está esposado con las manos a la espalda y tiene una expresión de asombro y desesperación.]

			Al cabo de unas horas, comunicaron al inspector que ya habían atrapado al verdadero ladrón y tuvo que pedir disculpas a Fogg con la cabeza baja. Fogg fue puesto en libertad, pero se le escapó el tren… Desafortunadamente, llegó a Londres demasiado tarde y perdió la apuesta.

			Al día siguiente, cuando Passepartout salió a la calle para hacer un recado, descubrió algo increíble y volvió a casa corriendo:

			—﻿¡Señor Fogg! —﻿gritó—﻿. ¡Hemos llegado un día antes! ¡Al viajar hacia el este, hemos ganado un día entero sin darnos cuenta!

			—﻿¡Entonces hemos ganado la apuesta! ¡Hemos llegado un día antes! —﻿dijo, con sorpresa, Fogg.

			—﻿¡Eso quiere decir que lo has conseguido, Phileas! —﻿dijo Aouda.

			[image: Ilustración de Phileas Fogg, Aouda y Passepartout sorprendidos y felices. Fogg levanta su sombrero de copa, Aouda sonríe a su lado, y Passepartout señala un periódico, descubriendo que han llegado un día antes y ganado la apuesta.]

			Fogg fue rápidamente al Reform Club. Entró en el salón justo cuando las agujas del reloj marcaban la hora límite.

			El esfuerzo había valido la pena. Lo habían conseguido juntos.

			—﻿¡Has dado la vuelta al mundo en solo ochenta días! ¡Te pagaremos lo que te mereces! —﻿dijeron sus amigos del club.

			[image: Ilustración de Phileas Fogg, Aouda y Passepartout en el club. Un hombre mayor le entrega a Fogg una bolsa grande, presumiblemente con el dinero de la apuesta ganada. En la pared del fondo, un reloj marca la hora. Fogg sonríe, satisfecho, mientras Aouda lo mira con afecto.]

			Por primera vez, Fogg no pensó en el dinero. Había descubierto que la verdadera aventura no había sido la vuelta al mundo, sino la gente que había conocido por el camino. Sobre todo, Aouda, a quien había abierto su corazón.

			—﻿¡Siempre recordaré este viaje como el que me llevó hasta ti! ¡Te quiero, Aouda!

			—﻿¡Yo también te quiero, Phileas! No lo quería decir, pero ya no puedo guardar más este secreto.

			[image: Ilustración de Phileas Fogg tomando la mano de Aouda, ambos sonrientes. Aouda viste ropa tradicional rosa y dorada. Fogg viste traje gris. Detrás, Passepartout los observa felizmente, sosteniendo su sombrero.]

		

	
		
			[image: Ilustración del autor Jules Verne. Se le representa como un hombre mayor con pelo blanco, una gran barba poblada, vestido con traje marrón y pajarita negra, sobre un fondo ovalado en tono rosado suave.]

			Jules Verne

			Nació en 1828 y es considerado uno de los primeros autores de ciencia ficción. Vivía en la ciudad de Nantes y desde que era un niño soñaba con viajes y descubrimientos. Incluso intentó escaparse en un barco para recorrer el mundo, pero su padre lo descubrió a tiempo. Como no podía irse de verdad, decidió viajar con la imaginación. De mayor escribió libros llenos de inventos sorprendentes y escenarios imposibles, como Veinte mil leguas de viaje submarino o La vuelta al mundo en ochenta días. En sus primeras novelas, los personajes exploran lugares desconocidos y se enfrentan a grandes retos, y eso hace que los lectores sigan maravillándose con sus aventuras.

		

	
		
			El Mago de Oz

			[image: Elemento decorativo]

			L. Frank Baum

			[image: Ilustración de Dorothy, el Espantapájaros, el Hombre de Hojalata, el León Cobarde y el perro Totó caminando felices por el camino de baldosas amarillas.]

		

	
		
			Había una vez una niña huérfana llamada Dorothy que vivía en una granja de Kansas con sus tíos, Em y Henry, y su perrito Toto.

			Un día un tornado muy fuerte arrancó la casa del suelo y se la llevó volando muy lejos, hasta que fue a parar a un lugar mágico y desconocido: el país de Oz.

			[image: Ilustración de una casa de madera volcada y destrozada cayendo bruscamente al suelo, rodeada de escombros de madera astillada y nubes de polvo, representando la casa de Dorothy aterrizando tras el tornado.]

			Cuando la casa aterrizó, aplastó accidentalmente a la Bruja Mala del Este. Los pequeños habitantes de aquel lugar, llamados munchkins, lo celebraron con alegría y dieron las gracias a Dorothy por haberlos liberado de la bruja. De repente, apareció la Bruja Buena del Norte, que le regaló unos zapatos mágicos y le dijo:

			—﻿Si quieres volver a casa, debes ir a la Ciudad Esmeralda para pedir ayuda al poderoso Mago de Oz.

			[image: Ilustración de la Bruja Buena del Norte con un vestido blanco y azul brillante, alas y una varita luminosa, regalando unos zapatos a Dorothy, vestida de azul y acompañada de Toto.]

			Dorothy empezó su viaje por un camino de baldosas amarillas que conducía hasta la Ciudad Esmeralda. Durante el trayecto, hizo tres buenos amigos: un espantapájaros que quería tener un cerebro porque pensaba que era bobo; un hombre de hojalata que deseaba un corazón de verdad para sentir amor y alegría, y un león cobarde que soñaba con tener valor para poder ser realmente el Rey de los Animales. Los cuatro decidieron viajar juntos para pedir al Mago de Oz que hiciera realidad todos sus deseos.

			Por el camino, tuvieron que cruzar bosques oscuros, ríos caudalosos y campos con flores que hacían dormir. Pero siempre se ayudaban los unos a los otros y demostraban que, aunque cada uno creyera que le faltaba algo, todos tenían en su interior la inteligencia, el corazón y el valor que necesitaban.

			[image: Ilustración de Dorothy, el Hombre de Hojalata, el León Cobarde y el Espantapájaros cruzando un río caudaloso en una pequeña balsa de troncos durante una tormenta. El León usa un palo largo para remar mientras los demás se aferran a la balsa.]

			Cuando finalmente llegaron a la Ciudad Esmeralda, el guardián los condujo hasta el palacio del Mago de Oz, pero el mago no quiso recibirlos a todos a la vez y se apareció a cada uno de ellos de una manera diferente: a Dorothy, como una cabeza sin cuerpo con una voz poderosa; al espantapájaros, como una mujer muy bonita; al hombre de hojalata, como una bestia terrible, y al león cobarde, como una bola de fuego. El Mago de Oz les prometió ayuda, pero les dijo:

			—﻿Solo os podré ayudar si antes derrotáis a la Bruja Mala del Oeste. Y debéis traerme su escoba como prueba de que la habéis vencido.

			[image: Ilustración de las cuatro formas en que el Mago de Oz se apareció: una cabeza gigante sin cuerpo con barba pelirroja, una bestia gris terrible con cuernos, una bola de fuego con una huella en el centro, y una hermosa mujer joven con un vestido rosa claro levitando.]

			Los cuatro amigos aceptaron la misión y se fueron hacia el país del Oeste, donde vivía la Bruja Mala. 

			A medio camino, fueron atacados por los monos voladores y otras criaturas. 

			Y, finalmente, la bruja los capturó para hacerlos trabajar como esclavos.

			[image: Ilustración de cuatro monos voladores con expresión enfadada y dientes afilados descendiendo en picado. Uno se balancea en una liana, mientras los otros tres caen hacia el suelo, ilustrando el ataque mencionado en el texto.]

			Un día, cuando la Bruja Mala del Oeste quiso robar los zapatos mágicos de Dorothy, ella, muy enfadada, le echó un cubo de agua por encima y la bruja se fundió completamente, porque el agua era su único punto débil.

			Una vez fueron libres, volvieron a la
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